
La desertificación ,
un peligro para España
Hasta un 25% del territorio nacional está desértico
El autor intenta clarificar
conceptos sobre la desertización.
Analiza las causas y esboza
posibles soluciones .

• FRANCISCO YUSTE MOLINA.
Dr. Ing. Agrónomo

n las XXV Jornadas Científicas
dc la Asociación Meteorológica
Lspañola, celebradas en Vilaseca
("I'arragona) rneses pasados, su
^^residentc, Javier Mantero, de-
claraba que un 25% del territo-
rio español puede ser ya califi-

cado como desértico y que, de persistir las
variantes actuales sobre el suelo, otro 50%
está a punto de serlo.

Si bien pueden calificarsc de exagera-
das tales manifestaciones, no cabe duda
de que nuestro país se encuentra incluido
entre las zonas con mayor o menor riesgo
de desertización. Ya la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre la Desertificación,
que se celebró en Nairobi en 1977, ela-
boró un mapa sobre riesgos de desertifi-
cación, en el que, según se aprecia, gran
parte de nuestra zona mediterránea pre-
senta ricsgo muy alto, incluyéndose am-
plias zonas mediterráneas del interior y
del litoral suratlántico como de riesgo mo-
derado.

Ante esta circunstancia, resulta oportu-
no aclarar conceptos con respecto a la de-
sertificación, analizando sus causas y tra-
tando de esbozar cuálcs son las medidas
que sc pueden tomar para detencr o re-
trasar sus efectos.

Supuesto un ecosistema estable, en el
que todos sus elementos se mantienen
más o menos en equilibrio, cualquier alte-
ración en los más básia^s de tales elemen-
tos (suelo, agua y vegetación) intluye de
manera negativa en dicho equilibrio.
Cuando las alteraciones se mantienen en
el tiempo, bien por causas naturales o arti-
ficiales (acción humana), el ecosistema
entra en un proceso de degradación, más
o menos acusado según sean de activos
los agentes desencadenantes de la misma

Campos en avanzado proceso de desertficación.

y según sea de intensa la interacción entre
unos y otros de tales agentes.

Cuando la degradación progresiva de
un ecosistema se debe exclusivamente a
causas naturales, suele reservarse para estc
proceso el nombre de desertización.

Cuando dicha degradación progresiva es
el resultado de la concatenación de agentes
naturales y de la acción humana, el pro-
ceso suele recibir el nombre de desertifica-

Mapa de riesgo de desertificación en la cuenca medite-
rránea.

ción. Y dado yuc csta concatcnación cs I^i
que con mayor frccucncia sc producc rn
los prc^cesos dc dcgradación dc ccosistcmas,
no puede extrañar quc sc haya adoptado
esta dcnominación para los misnu>^, scan
cualcsyuicra los agentcs yuc los prov^xan.

La situación final dc un proccso dc dc-
gradación, si no sc delicne, cs cl dcsicrto,
en la cual cl dctcrioro dc lus clrmrntus
del ccosistcma cs tot<tl.

Manifestaciones
de la desertificación

Si hicn un proccso de dcscrtifica-
CIOn 'clltera mas O IT1CnOS pl'Olllndíl-

mentc todos los clcmcntos dc un cco-
sistema, dondc primcramcntc sc
manil7esta es cn el clemcnlo suclo. La
erosión híd^ica cs un fcnómcno carac-
teríslico de estos proccsos, yue se U'a-
ducc cn un cmpohrccimicnto progrc-
sivo dcl surlo, con frccucntcs
afloramientos dc la roca madre.

La pérdida dc suelo como consc-
cucncia de la erosión reduce, prn^ un
lado, el contcnidu dc nutrientcs cn cl
ten-eno, y, por otro, incidc muy ncga-
tivamcnlc en su capacidad dc rctcn-
ción del agua dc Iluvia.
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Consecuencia lógica de todo lo anterior
es la progresiva desaparición de la vegeta-
ción arbórea, que es sustituida, en una pri-
mera fase del proceso degradatorio, por
una vegetación tipo matorral más o menos
arbustivo, y más tarde, por un matorral
constituido por especies auténticamente
xeromórficas (tomillos, espartos, albardi-
nes, etc.). De aquí al desierto puro y duro
no hay más que un paso.

Agentes naturales

El mantenimiento durante años de si-
tuaciones climáticas desfavorables constitu-
ye un importante factor de desertificación
de carácter natural. Es este el fenómeno
que se produce, por ejemplo, de forma
completamente natural, en las zonas ári-
das, donde el agua perdida por evapora-
ción supera la mayor parte del año al
agua recibida con las precipitaciones.

Pero hay otros agentes naturales oca-
sionales que pueden iniciar o intensificar
procesos de desertificación, entre ellos:
• Lluvias dc carácter torrencial que, afec-

tando a zonas con pendiente pronuncia-
da, destruyen la vegetación superficial y
arrastran el suelo, creando situaciones
negativas, en ocasiones totalmente irre-
versibles.

• Incendios producidos por rayos o por
la persistencia de temperaturas excesi-
vamente elevadas. Estos incendios pue-
den dcstruir, a veces por completo, la
cubierta vegetal de extensas zonas, ini-
ciándose con ello, si no se producen a
continuación precipitaciones de impor-
tancia, un proceso de desertización.

• Catástrofes naturales (erupciones volcá-
nicas, terremotos, ete.), que en ocasio-
nes pueden producir destrozos en el
suelo y en la vegetación de carácter
irreversible.

La acción humana

El desarrollo económico de la humani-
dad constituye, por sí mismo, una agre-
sió q importante al equilibrio de los eco-
sistcmas, contribuyendo, a la larga, a su
deterioro y, e q dcfinitiva, al inicio de pro-
cesos de desertificación.

El desarrollo económico aumenta la
presión urbana sobre el medio ambiente,
ampliando los cascos de las poblaciones,
detrayendo espacios naturales para deci-
carlos a uso industrial y llevando a cabo
todo tipo de obras públicas (pantanos,
carreteras, ferrocarriles, etc.). Todas estas
actuaciones, sin duda precisas para el
desarrollo de la humanidad resultan, aun
cuando se lleven a cabo en base a estu-
dios previos para respetar en lo posible el
medio ambiente, siempre negativas en

mayor o menor grado para el equilibrio
de los ecosistemas. Y no digamos cuando,
como sucede tan frecuentemente, se reali-
zan sin haberse llevado a cabo ningún tipo
de ordenación territorial.

Pero existen formas concretas de la
acción humana sobre el medio ambiente
que suponen ataques directos a los eco-
sistemas representando, por tanto, auténti-
cos agentes de la desertificación. Son,
entre otras, las siguientes:

• La deforestación para conseguir terre-
no agrícola. Esta
práctica, que se em-
pleó mucho en épo-
cas pasadas, cuando
el aumento de
población exigió
incrementar la
superficie de cultivo
para la obtención
de alimentos, dio
lugar a que se culti-
varan muchos terre-
nos que, por su
pendiente o por la
etructura de su
suelo, resultaban
totalmente inade-
cuados. Al romper-
se con el cultivo el
equilibrio que ante-
riormente existía, la
erosión ha realizado
su trabajo degrada-
torio. Sin salir de

tes por escorrentías, pérdida de vegetación
y de suelo, etc.

Medidas a tomar

Gracias a los medios de comunicación,
la opinión pública es consciente de la si-
tuación de deteiioro en que nuestro me-
dio natural se encuentra. Los poderes pú-
blicos, cada vez dedican más atención a
los temas medioambientales. Esta sensibi-
hzación de la sociedad y este compromiso

\

Los incendios fon^tales constituyen un importante ageirte en la degradación de
los ecosistemas. En la foto: quema de rastrojos.

España, podemos encontrarnos con mu-
chos ejemplos de zonas desertificadas por
causa de su uso agrícola inadecuado.

• El pastoreo excesivo. El manteni-
miento de una excesiva carga ganadera en
terrenos de pastos constituye un factor
importante de deterioro. Por esta causa,
muchas zonas de vocación arbórea pasan
a arbustivas y a pastizales de baja calidad.

• Las prácticas agrícolas. Las labores
de arada, sobre todo cuando se realizan
en terrenos en pendiente, aun cuando re-
sulten necesarias para el buen desarrollo
de los cultivos, pueden favorecer la ero-
sión, con las correspondientes pérdidas de
suelo fértil que ello acarrea. El propio rie-
go de los cultivos intensivos, si la calidad
del agua no es buena, puede ir empobre-
ciendo progresivamente el suelo (cargán-
dolo de sales), hasta llegar a convertirlo
en imporductivo.

• Mala ges6ón de los terrenos foresta-
les. Los terrenos de vocación forestal, aún
cuando tal vocación se mantengan, son
muchas veces objeto de agresiones de im-
portancia (construcción de vías de acceso,
talas abusivas, incendios, introducción de
especies inadecuadas, etc.). Estas agresio-
nes rompen el frágil equilibrio de estos
ecosistemas, produciendo daños importan-

de los poderes públicos han de servir co-
mo freno a los procesos de deterioro que
inciden sobre muchas zonas naturales de
nuestro planeta y como postura para evi-
tar que otros se inicien.

Resulta problemático con-egir los daños
irreparables producidos ya en los ecosis-
temas. Sin embargo, siempre hay algo que
se puede hacer. Y en este sentido, el estí-
mulo aportado desde las Administraciones
públicas para proceder a la reforestación
de montes degradados y a la forestación
de terrenos agrícolas, constituye todo un
ejemplo.

Una iniciativa del Gobierno español es
el Proyecto LUCDEME (Lucha contra la
Desertihcación en el Mediterráneo), adop-
tado a raíz de la celebración de la Confe-
rencia de Nairobi, de cuyo desarrollo se
responsabilizó al Instituto para la Conser-
vación de la Naturaleza (1CONA). Este
Proyecto se refiere a las provincias de Al-
mería, Murcia y la vertiente medite^-^-ánea
de la de Granada e iniciado oficalmente
en 1982, pretende analizar los distintos fac-
tores y recursos implicados en los procesos
de desertificación, estudiar sistemas y téc-
nicas de lucha y planificar acciones inte-
gradas de ordenación y restauración de
cuencas torrenciales. n
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